DÍA DE LOS SIN TECHO
Monición de entrada 

En el día de hoy la parroquia quiere recordar a todas las personas que viven en la calle. Desde hace algunos años se celebra el día de los SIN TECHO. 

Según los datos del Instituto Nacional de Estadística hay .... personas sin hogar y por tanto sin las condiciones mínimas para vivir dignamente.
Los recursos existentes para ayudar a estas personas son escasos, la administración pública tiene poco interés por este colectivo, y socialmente no tienen importancia.

Los cristianos estamos llamados a comprometemos e implicarnos en la construcción del Reino de Dios donde la vida de todos sea digna, fraterna y feliz. 
No debemos celebrar la Eucaristía si estamos dejando olvidados a nuestros hermanos más necesitados. Hoy se nos invita una vez más abrir nuestro corazón, a descubrir las necesidades de nuestro mundo y a ser capaces de dar una respuesta desde el amor. 

Abramos ahora nuestros corazones al Espíritu Santo, para que la escucha de la Palabra de Dios y el banquete del Cuerpo y la Sangre de Cristo nos haga agentes de comunión, fraternidad y acogidas.

Monición a las lecturas.-

La primera lectura nos presenta el caso de una viuda que comparte lo poco y único que tiene con el profeta Elías. Cuando se comparte con generosidad lo poco que se tiene, se multiplica. 

El salmo responsorial es un canto fundamental de lo que Dios es entre nosotros: hace justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos, sustenta al huérfano y a la viuda. 

Peticiones: 

Oremos hermanos a nuestro Dios nuestro Padre y pidámosle por las necesidades de todos los hombres. 

OREMOS CANTANDO:

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

1. Roguemos al Padre por nuestra Iglesia, para que cada día sienta mayor compromiso de compartir con generosidad la Palabra y los bienes con los más necesitados; oremos también por quienes administran los bienes y la economía para que en sus proyectos políticos y económicos tengan siempre como prioridad la justicia y el acceso a los derechos de las personas más empobrecidas; 
Oremos cantando:

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

2. Pidamos también por las familias cristianas para que se siga cuidando la formación de los valores del Reino de Dios, como son la justicia, la generosidad, la solidaridad, la igualdad; y por las personas que trabajan y dan su tiempo a los demás para que se sientan acompañados por todos sus hermanos en su misión; 
Oremos cantando:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

